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Introducción 

 

Mientras trabajábamos en el análisis histórico de la evolu-

ción del cuidado en las comunidades indígenas de Colombia y 

de forma específica en lo concerniente al periodo precolom-

bino,1 conocimos los resultados alarmantes que fueron expues-

tos por el International Panel Climatique Change del 8 de agos-

to de 2021. En ese panel nos llamó la atención el indicador de 

emisión de CO2 a la atmósfera que en el 2016 fueron 52 giga-

toneladas (52 mil millones de toneladas), valor que debe ser 

reducido a la mitad  antes del 2030. Esta reducción es impres-

cindible para estabilizar el clima y evitar que la tierra entre en 

llamas. Otro de los indicadores prioritarios que nos llamó la 

atención es el incremento de la temperatura de 1.5ºC en la que 

ya estamos a 3.0ºC, lo que ha generado el aumento en el nivel 

del mar, el deshielo polar y de la capa de permafrost.2 En otros 

términos, este informe evidencia el peligro en el que está nues-

tro planeta tierra. 

 Desde que comenzamos a estudiar los cuidados en las 

sociedades ancestrales e indígenas hemos aprendido varias 

cosas, algunas de ellas nunca nos fueron enseñadas en la escue-

la. Conocimos que hubo sociedades pacíficas, redistributivas e 

igualitarias entre hombres y mujeres que tuvieron amplio desa-

rrollo cultural. Por ejemplo, que las mujeres no solo criaban a 

los niños y cuidaban al grupo, sino que preparaban los alimen-

tos, hacían la molienda, recolectaban y cazaban.3 El pensa-

miento general o cosmogonías ancestrales era que los seres 

humanos se sentían parte de la naturaleza y respetaban la vida 

de todo el entorno natural. Es en este marco de pensamiento en 

el que los movimientos ambientalistas, los programas relacio-

nados con el desarrollo sostenible y sin lugar a dudas la lucha 

de los pueblos indígenas busca la reconfiguración de las prácti-

cas productivas a nivel local y global4 en pro de salvaguardar la 

Pachamama, pues aquel pensamiento perdura en parte en estas 

comunidades. El reconocimiento y aprendizaje desde las cos-

mogonías ancestrales son algunas de las motivaciones que nos 

llevaron a preparar este trabajo. 

La iniciativa de este título parte del estudio de las diosas 

ancestrales Gaia para los griegos o Gea para los romanos y la 

diosa Pachamama o madre tierra para los pueblos indígenas de 

la región andina de América, como aportación a los cuidados 

enfermeros. 

La hipótesis Gaia de James Lovelock5 propone considerar 

el planeta tierra como un ser vivo con su propia homeostasis. 

En la Figura 1 tanto la tierra-esfera como el ser humano-

octógono en el centro, vemos que tienen sus mecanismos de 

información y adaptación para mantener ese equilibrio-

homeostático, imprescindible para la vida, que de ser alterado 

produce enfermedad en los seres vivos, situación en la que está 

ahora nuestro planeta. Este equilibrio supone dos ejes de ac-

ción: el ecológico y la relación ética.5-8 

En el caso de los grupos indígenas de Colombia, se sabe 

que comparten con los indígenas de los Andes la idea de la 

existencia de una fuerte relación de equilibrio y reciprocidad 

entre el hombre y la naturaleza. Los indígenas reconocen a la 

Pachamama como una deidad femenina que es fecunda, ges-

tante y productora del sustento de toda la humanidad pues de 

ella emana el agua, es quien madura los frutos y provee el 

oxígeno que respiramos. Así, la Pachamama no es una deidad 

creadora, ella es protectora y dadora de vida, es la tierra en la 

que la vida es posible porque la produce y reproduce como 

parte de los ciclos vitales, equilibrios, reciprocidades y proce-

sos evolutivos.9 La Pachamama está viva, en todas partes y 

percibe la depredación de sus entrañas. Es en este sentido, que 

el cuidado de la salud y la vida comienza por el cuidado de la 

Pachamama, esa tierra que sufre las consecuencias del calen-

tamiento global, el agotamiento del agua, el extractivismo y la 

superpoblación.10 Y aunque la especie humana sea solo un 

pequeño suspiro de vida en la tierra, es la causante de la degra-

dación del medio ambiente, la desaparición de otras especies y 

sus hábitats.  
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Figura 1. Hipótesis Gaia 
 
 

 
 

 

Es en ese marco del equilibrio ecosistémico en el que nos 

situamos y en el que vuelve a ser importante el rol de la enfer-

mera sobre los cuidados visibles e invisibles, desde el principio 

al final de la vida y en un entorno ecológico y holístico que nos 

permita repensar el presente para reconciliarnos con la natura-

leza y vislumbrar un mejor futuro. Proponemos entonces un 

"modelo de los autocuidados cotidianos”,11 que es comunitario, 

sistemático y funcional. Sus conceptos centrales incluyen las 

necesidades humanas, la homeostasis biopsicosocial, el proce-

so de enfermería, la promoción y conservación de los compor-

tamientos de salud, la integración de la familia y el equilibrio 

con la naturaleza en el plan de cuidados. 

De ahí que el objetivo de este artículo sea describir las 

aportaciones que nos ofrecen los antepasados sobre los cuida-

dos que se desarrollan en el marco de la mirada enfermera 

sobre los cuidados visibles e invisibles a lo largo de los cursos 

vitales y en un entorno ecológico y holístico.  

 

Metodología 

 

Hemos realizado una revisión descriptiva e integrativa de la 

bibliografía perteneciente a diversas disciplinas como la ar-

queología, antropología, etnología, enfermería y matronería, 

entre otras, para poder dar la debida comprensión a la informa-

ción existente y de forma posterior acrecentar el fenómeno de 

estudio. La tipología y procedencia de las fuentes de informa-

ción fueron diversas, mientras que su proceso de sistematiza-

ción y análisis buscó encontrar patrones comunes que estuvie-

ran presentes en las sociedades primitivas, con respecto a las 

formas de vida, la relación tenida con la naturaleza para luego 

descifrar los paradigmas imperantes que en la actualidad han 

generado deterioro de la calidad del bienestar y pone en peligro 

todo tipo de vida en la tierra.  

 

 

 

Resultados  

  

La aportación de la cultura ancestral europea 

 

Son numerosos los autores que cada día nos ofrecen nuevos 

hallazgos acerca de cómo fueron las sociedades antiguas. Las 

diosas del Paleolítico y Neolítico hasta el año 3.000 antes de 

nuestra era (a.n.e - a.C), representaban la vida, todos los sím-

bolos del agua, la sangre y la luz de la naturaleza están asocia-

dos. Miles de restos arqueológicos de huesos, vidrios, cerámi-

cas nos indican que las sociedades eran sociedades redistributi-

vas, igualitarias, pacíficas y éticas. Eran gilánicas, es decir, que 

no jerarquizaban el sistema sociedad por género e incluían a 

mujeres y hombres.12 Las pruebas arqueológicas y paleogenéti-

cas confirman los trabajos actuales de autoras como Marija 

Gimbutas13 y Anna Baring.13 

Estas sociedades gilánicas fueron reemplazadas en su ma-

yoría por sociedades androcráticas o patriarcales a través de las 

invasiones indoeuropeas de los kurganes que fueron entrando 

en Europa con oleadas cada vez más violentas cambiando toda 

la simbología. Se olvidaron de la naturaleza, crearon un nuevo 

mito de la creación, una figura masculina que la tomaron del 

dios Marduk de Babilonia. Este fue un referente para las reli-

giones monoteístas como el cristianismo, judaísmo e islamis-

mo. A partir del 800 a.c la diversas comunidades mediterráneas 

y europeas fueron pasando de ser sociedades gilánicas a socie-

dades jerárquicas, guerreras, desiguales que secundarizaron a 

las mujeres (mitos de Pandora y Eva) y fueron cada día más 

androcráticas.11,14 

Hoy prevalecen los actores androcráticos, vistos en los pro-

cesos capitalistas, en las redes de prostitución, de drogas, de 

productos invasivos que arrasan los bosques y generan produc-

tos tóxicos y fitosanitarios que ocasionan modificaciones gené-

ticas en los organismos, entre otros nocivos para la superviven-

cia. En la actualidad son numerosos los actores gilánicos que 

buscan la sostenibilidad y actúan por recuperar el equilibrio, 



Claudia Córdoba-Sánchez y cols. Aportación de las sociedades gilánicas y las cosmogonías indígenas ante el peligro de Gaia-Pachamama 
______________________________________________________________________________________________________________________________ 

 

__________________________________________________________________________ 
PARANINFO DIGITAL 2021, XV(33): e33114v 

2 

entre ellos se encuentran los grupos feministas, los movimien-

tos ecologistas, las fundaciones como "La Nueva Cultura del 

Agua", de investigación sobre cuidados como " La Fundación 

Index" y a ellos se suman todos aquellos grupos de jóvenes 

como la activista ambiental Greta Thumber y la enfermera 

doctora Aintzane Orkaizagirre, que ha sido elegida como una 

de las cien mejores enfermeras del mundo en este año del Nur-

sing Now.15 

 

 La aportación de las culturas indígenas 

 

Antes de la llegada de los colonos europeos, América esta-

ba poblada por una gran diversidad de culturas indígenas que 

habían desarrollado sus propias lenguas, conocimientos, prácti-

cas y visiones de mundo. Estas comunidades compartían su 

idea de conexión con la naturaleza y su percepción de totalidad 

del cosmos cuyas partes estaban interconectadas, en armonía y 

equilibrio. Son múltiples los mitos y leyendas de los diferentes 

pueblos indígenas que consideraban la tierra como el origen de 

la vida e incluso como el lugar de retorno en la muerte.16 En 

Colombia, los indígenas relacionan el origen de los primeros 

hombres con la tierra y creen en la inmortalidad del alma que 

al desprenderse del cuerpo vuelve también a la tierra. Algunos 

aspectos de la cosmovisión indígena que merecen ser resalta-

dos por su relación con el cuidado para el buen vivir o el Su-

mak Kawsay son:  

La conciencia ecológica: en los indígenas ha existido una 

conciencia ecológica que se ha mantenido a través del tiempo y 

hasta el momento actual. Esa conciencia se expresa en los 

diferentes mensajes míticos que revelan la relación de equili-

brio/desequilibrio establecida entre los seres vivos, no vivos y 

la naturaleza. Así, por ejemplo, el cosmos como elemento 

protector, también puede ser destructor,10 en él está el principio 

y el fin. En el caso de los dioses, ellos generan la vida, pero 

también la muerte cuando la relación que se establece no es de 

reciprocidad, en consecuencia, ellos castigan y producen la 

enfermedad.  

Algunas acciones no recíprocas que producen desequilibrio 

están relacionadas con el exceso en la caza, pesca, recolección 

o consumo desaforado que lleva al desbalance ecológico, so-

cial y biológico produciendo la enfermedad. La ruptura del 

equilibrio entre el cuerpo, el espíritu y la naturaleza es enton-

ces consecuencia de la acción irracional de los seres humanos y 

de la acción castigadora de los no humanos. 

El restablecimiento de la salud se obtiene a través de accio-

nes que buscan el equilibrio y que por medio del chamán, cu-

raca, piache, mohán, curandero, thewala, palabrero o médico 

tradicional es posible, pues él tiene el papel regulador ecológi-

co y el conocimiento milenario que ha sido transmitido de 

generación en generación para auscultar las causas estructura-

les de la enfermedad, comunicarse con los espíritus dadores de 

energía y recetar los respectivos remedios que incluyen las 

plantas medicinales y las recomendaciones para el logro de la 

conducta social más armónica. Estos remedios son potenciali-

zados con ritos, soplos, cánticos y bailes que ayudan a transfe-

rir el mal a otro ser, librando a la persona de la enfermedad.   

El ideal de lo comunitario: las comunidades indígenas han 

construido un sentido de lo comunitario en el que se privilegia 

el bien común por encima del individual. Así, el derecho a 

disfrutar de lo que la tierra produce y provee es colectivo y ello 

implica la inclusión de otros seres que también habitan esta 

casa común. Frente a esta cosmovisión, Bayer17 afirma que no 

se trata del simple romanticismo que idealiza a las culturas 

originarias, tampoco es la pretensión para vivir la vida primiti-

va, se trata más bien de recuperar las éticas originarias y no la 

moral individual, en su relación con todos los entes. Este ideal 

comunitario no entiende de apropiaciones, fragmentaciones, 

reparticiones o acumulaciones.   

La figura de la mujer y el cuidado: en algunas culturas pre-

colombinas de Colombia el rol de la mujer está fuera del ámbi-

to doméstico. En los Zenú por ejemplo, la mujer asumió cargos 

de poder político y social, su importancia radica en su fertili-

dad, en la capacidad para dar vida y por facilitar la continuidad 

de unidades sociales como la familia, el linaje y la comuni-

dad.18 

Los Muiscas de hoy, según los estudios etnográficos, inten-

tan recuperar la posición de la mujer en la antigüedad pues esta 

sociedad era matrifocal, las familias eran extensas y llevaban el 

apellido de la madre y no del padre, costumbre que se perdió 

con la conquista de los españoles. “Las mujeres son la organi-

zación de la vida, son quienes conocen sobre la puntada, sus 

puntadas unen el cosmos del espíritu de la madre Tierra con la 

mente y el alma de la mujer indígena. Ya no hay el mismo 

pensamiento, no se hace la misma puntada”.19  

Mientras los Muiscas denominaban a su diosa madre 

Bachué con cuatro nombres diferentes, el padre era innomina-

do, es clara la desigualdad entre los dos protagonistas del mito, 

pues Bachué era la figura principal, mayor de edad, nodriza, 

preceptora y legisladora de su gran progenie. Las imágenes de 

mujeres embarazadas, en actitud de parto inminente, con poste-

rioridad al parto, durante el amamantamiento de las criaturas, o 

incluso mujeres en estado de gestación en relación a diferentes 

actividades económicas, nos informan no solo de la capacidad 

del colectivo femenino para generar vida, sino también de su 

contribución económica en el mantenimiento de la misma.  

En general, las relaciones entre los grupos de convivencia 

serían igualitarias, como la mayoría de las sociedades de caza-

dores recolectores, sin preponderancia de un sexo sobre otro, 

como hemos dicho sus actividades eran complementarias. Los 

cronistas de indias se escandalizaron al ver que las mujeres 

tenían su sensualidad muy desarrollada, podían mantener dife-

rentes relaciones con los miembros del grupo.20 Esto era algo 

común en las sociedades igualitarias.  

 

La aportación de los cuidados enfermeros 

 

La vida no habría sido posible sin cooperación,19 sin cuida-

dos. Los hallazgos arqueológicos muestran que hubo indivi-

duos hace miles de años que no habrían podido sobrevivir sin 

ayuda.21 Los filósofos griegos hablaron del cuidado a los más 

débiles. Según Boff20 el cuidado es una actitud, para Waldow,22 

cuidar es una forma de vivir, de ser, de expresarse. Un fenó-

meno que se da en relación al ser consigo mismo y con los 

otros en el mundo, que integra dos itinerarios filosóficos: el 

fenomenológico y el holístico. Es una postura ética y estética 

frente al mundo y una forma de contribuir al bienestar, la pre-

servación de la naturaleza, la promoción de las potencialidades, 

la dignidad humana y de nuestra espiritualidad. Es el cuidado 

el que nos hace humanos y que no es exclusivo de enfermería, 

pero es con ella con la que el cuidado se profesionaliza. 

Para enfermería, la mayoría de las pérdidas de salud se ma-

nifiestan como dolencias que indican distorsiones, disarmonías 
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o pérdida de homeostasis y que tienden a convertirse en enfer-

medades. El objetivo fundamental del cuidado enfermero es 

conseguir el bienestar/confort del paciente, físico, emocional y 

espiritual, a la vez que, serenidad, seguridad, confianza, auto-

nomía y libertad. La misión de la enfermera es procurar el 

bienestar del paciente, dar seguridad y fomentar su autono-

mía,23 que es lo que llamamos el triángulo de los cuidados. El 

cuidado se plantea en dos esferas distintas que deben guardar el 

equilibrio para proporcionar cuidados de calidad.  

Una de ellas está más orientada al cuidado físico y radica 

en el manejo de tareas técnicas y actividades relacionadas con 

el uso de aparataje y de medios tecnológicos, siendo, con fre-

cuencia, derivadas de la medicina y denominadas “High tech o 

técnicas tecnológicas” y las “High touch o técnicas blandas o 

de alto toque” y hace referencia a una magnitud de carácter 

más invisible que se basa en la sensibilidad, la creatividad y la 

intuición para cuidar al otro24 y  es este, precisamente, el que 

ayuda a afrontar y conllevar las diferentes experiencias de 

salud por las que atraviesan las personas; y tendría las siguien-

tes intervenciones:1) Enseñar: fomento del autocuidado; 2) 

Mantener la relación de confianza (relaciones sociales, con-

fianza, dar buen trato); 3) La relación con el otro, la necesidad 

de ayuda, reemplazarla; 4) El tacto; 5) La escucha activa; 6) 

Dar ánimo (tranquilizar, mostrar interés por el otro, alegrar; 7) 

El confort: dentro del cual se encuentra el control del dolor; 8) 

El respeto, preservar su intimidad; 9) Permanecer, acompañar, 

sufrir con, dedicación, presencia, disponibilidad; 10) la vigi-

lancia clínica activa25. En otros términos, sería que el cuidado 

implica “estar pendiente” y “estar con la persona”.  

 

Conclusiones 

 

Estamos en un mundo que está perdiendo la homeostasis y 

se precisa encontrar una nueva ética con la que poder recuperar 

el equilibrio disipado. Reencontrarnos con la cosmovisión de 

los pueblos originarios de América latina o mejor de Abya 

Yala, en la que todo está interconectado, es interdependiente y 

está interrelacionado, sería el principio que ayudaría a orientar 

el cuidado con el que las personas y comunidades podrían 

alcanzar el Sumak Kawsay o el buen vivir que todos anhela-

mos. 

Las formas de vida de nuestros antepasados se caracteriza-

ron por compaginar la reciprocidad entre el humano y la natu-

raleza; bajo estas premisas será posible generar modelos soste-

nibles y de equidad que favorezcan el desarrollo y la salud de 

la sociedad. 

El aporte que los pueblos ancestrales pueden hacer es dejar 

ver a las sociedades modernas occidentales la petición de recu-

perar la visión de la integralidad del planeta, el equilibrio y la 

reciprocidad entre los sujetos y objetos que están en el universo 

para el mantenimiento de la vida.  

Existe una deuda con los pueblos indígenas por cuenta de la 

lógica del pensamiento occidental que reproduce modos de 

vida malsanos y mercantiliza los derechos a la salud y al buen 

vivir. Esa lógica los ha despojado de sus tierras, les ha exclui-

do, vulnerado y sometido a enfermedades, dolor y muerte.  

Se hace indispensable comprender y aprender otras visiones 

del mundo, de la vida y la salud, de la enfermedad y la muerte, 

pues ellas nos señalan que en el estado ser y estar los cuerpos, 

las almas, las acciones, el yo, el otro y lo otro, se interconectan 

y sumergen en un mismo medio subjetivo/ objetivo dentro del 

mundo. Necesitamos aprender a escucharnos y enriquecernos 

desde nuestras propias perspectivas sobre lo importante que es 

el fortalecimiento de las capacidades locales. 

Las enfermeras somos protagonistas centrales del cuidado 

de la salud y la vida, proponemos la reflexión individual que 

permita considerar en cada uno de nosotros qué tipo de pensa-

miento tenemos Gilánico (sostenibilidad – igualdad – respeto 

por la vida del planeta) o Androcrático (actualidad global que 

lleva la destrucción y deshumanización)”.14 
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